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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Lo más grande

			que aprenderás nunca

			es a amar

			a cambio de ser amado.

			(Eden Ahbez)

			Todos queremos ser más felices. Nos esforzamos, pasamos mucho tiempo buscando la felicidad, la realización. Sólo que, muchas veces la buscamos en el lugar equivocado. Y así pasa el tiempo, pasa la vida. Con demasiada frecuencia discurre junto a nosotros mientras estamos ocupados haciendo otra cosa, pensando en otra cosa. Y entonces tal vez acabamos amargados, tristes.

			Pero la felicidad no está en ninguna parte en particular.

			El budismo explica que la lifefulness, la plenitud de la vida, se encuentra dentro de nosotros. Ya está ahí, incluso ahora. Lo que ocurre es que no la vemos; como no nos vemos las cejas, a pesar de que están tan cerca de los ojos. No la percibimos, porque no escuchamos.

			Un concepto, este, que no es sólo prerrogativa del budismo. Por ejemplo, incluso en la Biblia Jesús dice: «El reino de los cielos está dentro de ti».[01] 

			Porque el infierno y el cielo finalmente se encuentran ante todo en nuestros corazones. La felicidad en el corazón es eterna, porque no depende del espacio ni del tiempo. Es absoluta, porque no depende de circunstancias externas.

			Los sabios, los iluminados de todas las épocas siempre lo han sabido. Y puede que nosotros lo hayamos olvidado.

			O bien no aceptamos la felicidad. A veces, simplemente no la queremos. Incluso sin saberlo, hacemos todo lo po­sible para mantenerla alejada, nos saboteamos a nosotros mismos.

			Este libro nació para hablar sobre el budismo. Pero el budismo nació para hablar de la vida, de cómo afrontar los problemas, de cómo aceptar el hecho de que, inevitablemente, habrá sufrimiento… Son cosas que atañen a todos. Por lo tanto, no es necesario ser o convertirse en budista para hacer propios los principios y ponerlos en práctica en la vida cotidiana. No hay etiquetas que pegar. Y no importa qué escuela o corriente de pensamiento sigas. Porque lo que importa es lo que llevas dentro y no lo que profesas.

			El secreto no es encontrar una manera milagrosa de no sufrir, sino afrontar el sufrimiento con el corazón ligero y una gran vitalidad, saliendo de las situaciones difíciles mejor que antes. Pensar que se puede evitar el sufrimiento es pura ilusión. Sin embargo, siempre buscamos ese camino.

			El budismo, en cambio, explica que es posible realizar un «milagro»: puedes tener una vida plenamente feliz incluso en medio de los problemas: un ser humano en esta tierra, una persona que ríe, llora, se enfada, se enamora, se cae…

			Como dijo Goethe: «He vivido una vida muy feliz, pero no recuerdo haberlo sentido así ni una sola semana seguida».

			El budismo revela el misterio de cómo esto es posible p­ara todos.

			Pero, al final, ¿qué es lo que realmente importa?

			Si supiera que me iré mañana, ¿qué significaría eso realmente para mí ahora?

			Para mí, lo que importa es amar, ser amado, no tener remordimientos. Debemos comprometernos, trabajar para eso, porque todo lo demás pasa, se desvanece como un recuerdo que se escapa, aunque en el acto creas que nunca lo olvidarás; todo lo demás se desliza como una lágrima bajo la lluvia. Por eso, hace veinte años, escribí La felicidad aquí y ahora: quería que algo permaneciera. Quería ayudar.

			Sólo en Italia, de este libro se han vendido casi dos millones de ejemplares y todavía aparece a menudo en las listas de los ensayos más leídos.

			Es algo que no deja de asombrarme, me llena de alegría.

			Lo mejor es que miles y miles de personas a lo largo de los años han comprado una gran cantidad de ejemplares y luego los han regalado a miles y miles de personas más. En una especie de torbellino, de efecto boca a boca, que se retroalimenta.

			Aún hoy recibo mensajes de personas desconocidas que me dan las gracias. ¿Por qué? Tal vez por dar esperanza. Por haber abierto una pequeña ventana, por tranquilizar, ali­gerar.

			Pero ¿qué es este libro?

			Es simplemente una breve introducción al budismo de Nichiren, que trata de explicar en pocas palabras las bases de la filosofía de la vida universal y cómo ésta nos resulta útil en la vida cotidiana para vivir con vitalidad, para vivir plenamente y con satisfacción.

			Hoy te la ofrezco en una nueva edición, revisada y actualizada. 

			Disfruta de la lectura.

			

			
				
					[01]. La Biblia, Lucas 17, 20-21. Las diversas traducciones de la Biblia informan «dentro de ti» o «en medio de vosotros». La Versión del Rey Jaime, la traducción al inglés por excelencia, y la Nueva Versión Internacional (que se basa en textos hebreos, arameos y griegos), dicen: «El reino de los cielos está dentro de ti». En italiano, la versión Nueva Diodati utiliza la misma frase, mientras que, por ejemplo, la versión de la Conferencia Episcopal Italiana dice «en medio de vosotros». Pero también en este caso, como explica el reconocido biblista cardenal arzobispo Gianfranco Ravasi: «La expresión griega entòs hymôn, «en medio de vosotros», también puede significar «dentro de vosotros», es decir, en la interioridad de las personas y en la intimidad de los corazones». www.famigliacristiana.it/blogpost/il-regno-di-dio-inmezzo-a-voi.aspx

				

			

		

	
		
			

			PARA EMPEZAR

			La primera vez que me hablaron de budismo no entendí mucho. Tal vez te pase a ti también. Pero no hay por qué preocuparse: al fin y al cabo es tan sólo una religión con 2500 años de historia, que se enfrenta al misterio de la vida. Un tema bastante complejo. Sí, la vida es algo verdaderamente misteriosa, incluso en los acontecimientos cotidianos. Los problemas nunca faltan: a veces nos sentimos cautivos a causa de situaciones desagradables; otras, tratamos de escapar de una realidad dura y complicada. En ocasiones, en cambio, tocamos el cielo con un dedo y todo se vuelve inmediatamente claro y resplandeciente. Nos sentimos fuertes: las tormentas no nos dan miedo; la alegría o la serenidad nos envuelven durante un instante. Pero luego nos dejamos llevar o abrumar por los sufrimientos que llegan inesperadamente; luchamos por mantenernos a flote, por perseguir un deseo, un sueño. Y luego todo comienza de nuevo.

			El budismo nos ayuda a hacer frente a los problemas, a vivir una existencia plena y satisfactoria, aquí y ahora. Y sirve también para despojarnos de las corazas que enjaulan (¿jaulas que aprisionan?) nuestro ser, esas que muchas veces nos impiden encontrar un rol, una dimensión, un sentido en esta vida. Alguien objetará que bastaría con retirarse a una montaña en plácida meditación para sentirse en paz, pero la vida real y cotidiana es otra cosa, por supuesto.

			El budismo enseñado por Nichiren Daishonin (pronunciado Níchiren Daishónin),[02] del que hablaremos, trata precisamente de la vida cotidiana. No es que falten temas más estrictamente espirituales, al contrario. Pero llegaremos allí poco a poco. A fin de cuentas, ¿qué querríamos conseguir todos? Una vida feliz. ¿A quién no le gustaría poder enfrentarse al día a día con ganas de sonreír?

			Alegría, serenidad, paz, seguridad, bienestar: cosas que siempre se han perseguido, pero que muchas veces parecen escapar a nuestro control y perderse en el laberinto de las complicaciones cotidianas, en los pequeños y grandes dramas de la existencia. Pasan los milenios, avanza el progreso, pero los problemas fundamentales del género humano parecen inmutables, las grandes preguntas siempre son las mismas: ¿qué es la vida?, ¿qué es la muerte?, ¿dónde se encuentra la felicidad? La primera vez que hoy hablar de ello, me leyeron una frase de Daisaku Ikeda, líder del movimiento internacional que se ampara en las enseñanzas de Nichiren. Aunque ahora no recuerdo las palabras exactas, el concepto que me llamó la atención fue éste:

			El budismo aborda el misterio de la vida explicando la relación entre la inmensidad del cosmos y la profundidad del espíritu humano. Por lo tanto, se ocupa del potencial infinito del ser humano, proporcionando un medio para manifestarlo y luego utilizarlo para superar los sufrimientos de la vida.

			Palabras fascinantes, pero por aquel entonces el concepto se me escapaba. El día a día ya es bastante duro: tener relaciones amorosas satisfactorias, conseguir un mínimo de solidez económica, enfrentarse a una enfermedad…

			Y si una persona como yo trata de ampliar la mirada con demasiadas preguntas como: «¿qué hacemos en el Universo?», corre el riesgo de perderse.

			Al parecer, un rayo de luz, lanzándose a la velocidad de 300 000 kilómetros por segundo, tardaría 15 000 millones de años en atravesar el Universo conocido. Y nosotros estamos ahí en medio, suspendidos, aferrados a esa mota de polvo que es la Tierra; girando como un trompo supersónico, a varios miles de kilómetros por hora. Cosas para no salir de casa nunca. Afortunadamente, no nos damos cuenta.

			Muchas cosas se nos escapan porque nuestra mentalidad es así: los occidentales primero queremos entender con la cabeza. Tenemos que poner todas las cosas en su lugar. Preferimos la racionalidad a la sabiduría, la clasificación analítica a la intuición. Quizá por eso tengamos tantos científicos, pero ninguno de los fundadores de las grandes religiones nació en Occidente. Ningún Buda, en Noruega, Mahoma, en Alemania, Jesús, en Washington.

			En definitiva, cuando hablamos de los misterios de la vida, si tratamos de explicar y comprender todo de inmediato, corremos el riesgo de atascarnos. Se pueden tardar años para empezar a poner orden en la interminable y fascinante teoría budista. Pero lo importante es que sólo se necesitan unos minutos para decidir probar en la práctica si funciona o no. Es difícil de creer sin experimentarlo. Así que, en parte por la insistencia de un amigo, y en parte por curiosidad, fui a esa reunión introductoria.

			

			
				
					[02]. Nacido en 1222 en Japón, su verdadero nombre era Zennichi-maro. Tras largos años de estudio en diversos templos del país, en 1253 proclamó por primera vez su enseñanza. En esa ocasión cambió su nombre por el de Nichiren (Sol-Loto). El nombre honorífico Daishonin (el Gran Santo) o, según las escuelas de pensamiento, Shonin (el Sabio) le fue otorgado por sus discípulos más tarde.

				

			

		

	
		
			

			UN ENCUENTRO INTERESANTE

			Esa noche la reunión comenzó con una especie de debate. Pero el escepticismo se apoderó de mí casi de inmediato. Es algo normal, ¿no?

			«La teoría absolutamente revolucionaria que subyace en la práctica budista es que todo ser humano tiene un estado de vida iluminado, llamado budeidad, que tiende hacia el logro de la felicidad verdadera, profunda y absoluta, que va más allá de las circunstancias negativas que se pueden encontrar en el curso de la vida. Este estado nos permite afrontar y superar el sufrimiento, mediante la estimulación y el fortalecimiento de nuestras infinitas capacidades, que por momentos quedan latentes y que muchas veces ni siquiera creemos poseer».

			Ante esas palabras me quedé un poco así… En mi opinión lo decían todo y nada. A fin de cuentas, continuamente escuchamos hablar sobre energías, potenciales, pensamiento positivo… Pero después de un tiempo entendí mejor lo que querían comunicarme.

			El budismo de Nichiren es un medio para cumplir deseos, sueños, resolver problemas, superar el sufrimiento. Y para experimentarlo no hace falta huir de la dura realidad cotidiana y aislarse del mundo. No se requiere confiar en un ser superior. No hay reglas estrictas que cumplir, ni es necesario renunciar a la propia identidad. No se sugiere que haya que vestirse de una forma determinada. No hay que asistir a seminarios que debes pagar. No hace falta tener una predisposición particular, ni siquiera un bagaje cultural para intentarlo. Por otro lado, funciona para todos, actuando positivamente en nuestras vidas, con sus muchas dificultades que afrontar, y la multitud de pequeñas alegrías que muchas veces se nos van de las manos.
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